
Adviento, 2ª semana, martes. Dios nos ayuda siempre a la conversión: «No 

es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños» 

Texto del Evangelio (Mt 18,12-14): En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: «Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de 

ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve, para ir en busca de la descarriada? 

Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las 

noventa y nueve no descarriadas. De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre 

celestial que se pierda uno solo de estos pequeños». 

Comentario: Es preciosa la imagen del buen pastor que va a por la oveja 

perdida dejando las 99. «Jesús no sabe matemáticas –decía Van Thuân en el retiro que 

dio ante Juan Pablo II, al hablar de los «defectos» de Jesús-. Lo demuestra la parábola 

del Buen Pastor. Tenía cien ovejas, se pierde una de ellas y sin dudarlo se fue a buscarla 

dejando a las 99 en el redil. Para Jesús, uno vale lo mismo que 99 o incluso más». 

Jesús con las parábolas nos prepara para la aventura de la vida, para no caer en 

los lazos de la visión exclusivamente racional, ―las matemáticas‖; y proclama esa 

llamada universal para todos: la meta es ser santos. Para ello nos llama el Señor: ―Yo te 

he escogido! Tu eres mío!‖ Nos ha llamado por amor, no por nuestros méritos, y nos 

busca siempre para recordarnos nuestra condición (estar en el redil: tener una vida llena, 

de amor). Dios se nos da, y nos recuerda que sin donación no hay vida, ésta se quema 

sin sentido. ―Que tu vida no sea una vida estéril. —Sé útil. —Deja poso. —Ilumina, con 

la luminaria de tu fe y de tu amor. 

‖Borra, con tu vida de apóstol, la señal viscosa y sucia que dejaron los 

sembradores impuros del odio. —Y enciende todos los caminos de la tierra con el fuego 

de Cristo que llevas en el corazón‖ (J. Escrivá, Camino 1). Es Dios quien nos pone esos 

ideales grandes, quien con su Resurrección nos invita a ir ―¡mar adentro!‖ Mar adentro 

significa hacerlo todo por amor (estudio o trabajo, deporte o un paseo…). También 

significa que Dios me espera con los brazos abiertos siempre, como vemos en la 

parábola del hijo pródigo o la que comentamos hoy, de la oveja perdida. Hay una 

significación profunda en todo ello, y es que Dios nos trata a cada uno como a su hijo. 

Lo ponía de relieve de manera muy bonita san Josemaría Escrivá: ―Es preciso 

convencerse de que Dios está junto a nosotros de continuo. -Vivimos como si el Señor 

estuviera allá lejos, donde brillan las estrellas, y no consideramos que también está 

siempre a nuestro lado. 

‖Y está como un Padre amoroso -a cada uno de nosotros nos quiere más que 

todas las madres del mundo pueden querer a sus hijos-, ayudándonos, inspirándonos, 

bendiciendo... y perdonando.  

‖Cuántas veces hemos hecho desarrugar el ceño de nuestros padres diciéndoles, 

después de una travesura: ¡ya no lo haré más!  

‖-Quizá aquel mismo día volvimos a caer de nuevo... -Y nuestro padre, con 

fingida dureza en la voz, la cara seria, nos reprende..., a la par que se enternece su 

corazón, conocedor de nuestra flaqueza, pensando: pobre chico, ¡qué esfuerzos hace 

para portarse bien!  

‖Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que Padre y muy Padre 

nuestro es el Señor que está junto a nosotros y en los cielos» (Camino.- 267).  

La santidad consiste en amar a Dios con todas tus fuerzas, hacerlo todo por Él, y 

para ello apartar lo que nos aparta de Él, quitarlo, tirarlo. Pero si sólo fuera esto, 

podríamos desanimarnos, perdernos. En cambio, el Evangelio de hoy nos recuerda que 

todo tiene remedio, que nunca hay motivos para la desesperación, que por más defectos 

no hemos de descorazonarnos, que este sentirnos amados por Dios siempre nos anima 

luchar mucho más que el miedo al castigo. Recuerdo lo que le pasó en la guerra de la 



antigua Yugoeslavia a un Capitán llamado O’Grady, que cayó en terreno enemigo y se 

escondió muy bien en la selva, estuvo una semana hasta que lo rescataron –de modo 

espectacular, en helicóptero-, aprendiendo a sobrevivir en condiciones penosas. 

Aludiendo a la suerte que tuvo, luego diría: ―ha sido el entrenamiento y Dios‖. La 

certeza de que Dios nos ama es un acicate para recomenzar cada día, cada momento. 

Son ejemplo de no cumplir con las normas, pero no por ello desesperar, muchos 

personajes de la Escritura Sagrada, comenzando por el rey David, continuando con san 

Pedro, y tantos santos nos lo recuerdan con sus vidas. Precisamente un signo grandioso 

que demuestra la autenticidad de la Historia Sagrada es que no se han mitificado las 

cosas malas del pueblo, sino que aparecen con toda su crudeza. Todo ello nos habla de 

que lo importante no es la perfección en todos los actos sino el amor que siempre 

resulta, al final de recomenzar (cf. también 2 Sam 11-27). La Magdalena llora su pecado 

y es santa. El pecado nos da la sensación subjetiva de que aquello ya no tiene arreglo: 

dicen que es la gran tentación del demonio, que aprovecha estos momentos, y nos hace 

pensar que ―de perdidos al río‖ con una tristeza que lleva a pecar ya sin medida. Pero es 

una concepción individualista del pecado, de trauma encubierto o de un resentimiento 

mal curado. Sería como haberse manchado, una falta de ortografía, un jarrón precioso 

que se ha roto. Pero la relación personal nunca es así, si el pecado es ofensa a Dios, es a 

una Persona a la que hemos de pedir perdón cuanto antes, sin caer en razonamientos que 

sería como decir ―pues le he dado una bofetada a esta persona, pues ya le doy cien‖. 

Lo mejor para huir del pecado es pensar en cuestión de amor: ―¿Qué cuál es el 

secreto de la perseverancia? El amor. Enamórate, y no le dejarás‖ (Camino 999), y saber 

recomenzar. Para ello, hay que evitar las ocasiones, aquellos lugares o ciertas 

actividades en momentos de ocio, la valentía de huir de las ocasiones, de las 

tentaciones, no enfrentarse a ellas sino huir… la mejor muestra de arrepentimiento es 

levantarse enseguida, ir a curarse, no morir desangrado, dejar el alma sensible sin caer 

en la dureza del alma (cf. Mt 13, 14: ―este pueblo ha endurecido su corazón…‖). 

Nunca es tan grande el hombre como cuando arrodillado pide perdón. Reconocer 

que somos pecadores para poder acoger el perdón, como el publicano y no como el 

fariseo, es algo muy bonito, que lleva a una sana comprensión o aceptación de uno 

mismo que lleva a no escandalizarse (cf. Mt 18, 6) y por eso también ser más 

comprensivos con los demás. Cuentan que Aníbal en sus barcos de guerra llevaba vasos 

con víboras que había mandado prender a sus soldados, que cuando llegaron a luchar 

contra el enemigo, las lanzaron y picaron a muerte a los que se reían de aquella 

extravagancia del general, sin pensar en sus mortíferas mordeduras. Cuando fueron 

cayendo por ellas, esto causó el pánico y consiguió Aníbal la victoria. Esto lleva a 

pensar en una cierta ―estrategia‖ del demonio, que es reírse del peligro y luego en 

cambio caer en el pánico. No hay que caer en la soberbia, que hace despreciar el peligro 

y por imprudencia caer en el él, para luego justificarnos, no reconocer nuestros fallos, y 

acabar con el desánimo. Por tanto, vasos sí somos, y portadores de Dios, pero vasos 

deleznables. Fallamos, pues tenemos pasiones, errores, flaquezas, y el buen pastor 

siempre nos va a ayudar, a decirnos aquel ―¡levantaos, vamos!‖ que proclamó Jesús en 

aquella oración del huerto. (Son muchas las ocasiones que la liturgia comenta esta 

imagen del buen pastor, que aquí hemos visto en la perspectiva de ir a buscar la perdida, 

sobre todo cuando Jesús asume esta imagen, pues él es el buen pastor que da la vida por 

las ovejas, es decir por nosotros. Habrá ocasión de volver sobre el tema). 

 


